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XVIII DOMINGO DEL  
TIEMPO ORDINARIO∗ 

 

“Guárdense de toda codicia” 
 

Luis Fernando Crespo 

 

No olviden leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: Qohélet (Eclesiastés) 1,2; 2,21-23); Colosenses 3,1-5.9-11; Lucas 12,13-21 

Quizá nos haya sorprendido el nombre “Qohélet” o Eclesiastés del que se toma 
la primera lectura. Pertenece a la colección de los llamados “libros sapienciales” o de 
sabiduría. La expresión deriva de la palabra hebrea que significa “asamblea”, -y por 
extensión “iglesia”- y designa, entonces, a alguien que desempeña una función de 
predicación o enseñanza en la asamblea. No deja de llamarnos la atención su mensaje 
que se repite varias veces en el libro: “¡vanidad de vanidades, todo es vanidad!”. Se 
refiere a los afanes en que nos empeñamos los humanos: “Y he acabado desanimado 
con todas mis fatigas y afanes bajo el sol”. Y los percibe como efímeros y pasajeros: 
“¡vanidad!”. “Pues todos sus días son dolorosos y su oficio penoso”. Pero su mensaje no 
queda encerrado en ese pesimismo radical. En la vida no todo resulta decepción y 
vanidad. Reconoce, más adelante en su escrito, que “no hay mayor felicidad para el 
hombre que comer y beber, y disfrutar en medio de sus fatigas. Yo veo que también esto 
es don de Dios” (2,24). En eso consiste la sabiduría: saborear y disfrutar la vida, saber 
vivir bien, acogiendo sus logros y placeres como “don de Dios”. Por eso concluye con la 
recomendación “acuérdate de tu Creador en tus días mozos” (12,1), y, por supuesto -
añado yo- también en los años de madurez y ancianidad. En ese sentido su lectura 
prepara para la comprensión de la parábola que leeremos en el evangelio, cuando 
concluye con “enriquecerse en orden a Dios”. 

El mensaje central tiene como contexto un hecho anecdótico. Alguien le pide a 
Jesús hacer de mediador para resolver un problema de herencia entre hermanos. Él se 
disculpa de intervenir y aprovecha la oportunidad para lanzar una severa advertencia 
sobre la codicia. El afán por acumular más bienes no tiene sentido y es ridículo. Lo ilustra 
contando una parábola salpicada de la ironía y el buen humor, que no le faltaba a Jesús. 
La parábola es propia de Lucas, no la encontramos en los otros evangelios.  

Se trata de “un hombre rico” que, al parecer, poseía buenos campos, le 
produjeron una buena cosecha y armó toda una estrategia para almacenarla y disfrutar 
de ella, sin más preocupaciones que “descansar, comer, beber, banquetear”. Jesús hace 
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intervenir a Dios, diciéndole: “¡Necio!” (es decir, falto de sabiduría), esta misma noche 
te reclamarán el alma” y todos tus bienes “¿para quién serán?”. Concluye: “así es el que 
atesora riquezas para sí y no se enriquece en orden a Dios”.  

Si nos fijamos bien, la parábola no apunta a condenar propiamente la riqueza, 
ni la cosecha abundante, sino la “codicia" de este hombre, que ante la abundancia sólo 
atina a pensar en sí mismo, en acumular más de lo que necesita. Es notable la reiteración 
del adjetivo posesivo “mis”: “mis graneros…, mi trigo y mis bienes…, mi alma”. En su 
estrategia acumulativa no hay lugar para pensar en otras personas que junto a él pasan 
necesidad, no se le ocurre considerar siquiera que podría compartir; para él no hay 
prójimos, ni pobres. La codicia le ha borrado todo atisbo de humanidad, de amor y de 
solidaridad. Es decir, todo vestigio de lo que Jesús en su enseñanza y en su manera de 
actuar había ido mostrando.  

Jesús, para concluir, contrapone dos estilos o proyectos ante la posesión de los 
bienes: “atesorar riquezas para sí” o “enriquecerse en orden a Dios”. El primero es el 
descrito y fustigado en la parábola: “la codicia”, que, ante la muerte inexorable e 
inesperada, resulta una actitud fracasada y ridícula. El segundo: “enriquecerse en orden 
a Dios” significa disponer de los bienes tomando en cuenta el mandato de Dios desde el 
inicio de la creación: “para que les sirvan de alimento” (Gen,1,29), a todo ser humano. 
Lo que cuenta no es la acumulación sino la solidaridad, el compartir, las proyectos y 
prácticas sociales inclusivas, que busquen asegurar lo necesario para la vida de todas las 
personas, grupos y pueblos. Implica salir del estrecho círculo del “mi” para entrar en el 
más amplio y universal del “nosotros”, siguiendo la palabra de Jesús que nos enseña a 
pedir “el pan nuestro”. Pedirlo y hacerlo posible. Como toda propuesta que viene de 
Dios, exige conversión, cambio de mentalidad, de manera de ver y entender la vida y la 
sociedad. Hoy no nos resulta fácil. Se valora más el éxito individual, medido 
precisamente por los bienes o el poder que se acumula. Pero, como en la parábola, ese 
sistema termina en la muerte, del rico individualista y de la humanidad, cada día más 
desigual, dividida y amenazada. 

En verdad, no se trata solamente de un asunto religioso, está en juego la 
supervivencia de una humanidad realmente humana. Un sistema económico cuyo 
objetivo y metodología se centra en la acumulación despiadada, para la que no cuentan 
las personas, sus necesidades y su dignidad, es ciertamente inhumano, está reñido con 
la ética y contradice el “orden de Dios”. El afán de acumulación por parte de los 
poderosos y del sistema económico que la sostiene, crea y aumenta la desigualdad entre 
las personas y entre los pueblos, es responsable de muertes “antes de tiempo”, destruye 
la esperanza de quienes ven frustradas sus aspiraciones a una vida mejor.  

“Guárdense de toda codicia”, nos sigue insistiendo Jesús hoy. No pongan su 
confianza fundamental en la acumulación de bienes y de poder. Es incompatible con la 
confianza puesta en el Padre. “No pueden servir a Dios y al Dinero” (Lc. 16,13). No se 
puede vivir en función de (“servir”) acumular dinero. “Servir a Dios” significa poner la 
confianza en el amor y la preocupación de Dios por la vida de las personas, de las más 
débiles y vulnerables. Jesús lo llama “Reinado de Dios” y nos urge a pedir su venida y a 
buscarlo como lo más importante: “Busquen más bien su Reino y esas cosas (alimento y 
vestido) vendrán por añadidura” (Lc, 12,31). No se alienta la irresponsabilidad y la 
despreocupación por esas cosas “de las que su Padre sabe que tienen necesidad” -
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ustedes ciertamente, pero igualmente las demás personas-, sino más bien una 
responsabilidad razonable y ordenada al bien común, a la vida digna de quienes hasta 
ahora han sido ignorados y postergados. ¿No es una locura y una amenaza a la vida y a 
la paz, a la humanidad y a Dios, la desbocada carrera armamentista que impone 
multiplicar el gasto para guerra en detrimento de la inversión para una buena salud y 
educación en beneficio de los pobres y postergados de nuestra humanidad? El contraste 
entre el aumento de inversión para la guerra resulta escandaloso ante la hambruna en 
Gaza y en otros lugares asolados por la guerra. La contradicción resalta igualmente ante 
el silencio y el apoyo de otros países que privilegian el desarrollo y el enriquecimiento 
de su producción de armamento. 

La carta a los Colosenses abunda en esta idea enriqueciéndola con una 
fundamentación teológica: “Si han resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba”, 
precisando más adelante: “aspiren a las cosas de arriba, no a las de la tierra”. Por el 
bautismo han entrado en un estado de vida que supone una radical novedad: 
“despojados del hombre viejo con sus obras, se han revestido del hombre nuevo”. Viven 
en esta tierra, han de tratar los asuntos de esta tierra, compartiendo las tareas y 
responsabilidades con otras personas, pero imbuidos de una novedad en las ideas y en 
las obras. “Buscar lo de arriba” no significa ignorar y desentenderse de los desafíos y 
urgencias que la realidad plantea, sino más bien afrontarlos “en orden a Dios”, como 
enseñaba Jesús; es decir, con un sentido y una ética basada en la justicia, en el amor y 
la solidaridad para con todas las personas. Nuestra sociedad está cansada de propuestas 
mentirosas que discriminan y dividen. Más bien, reclama la carta a los Colosenses, “no 
se mientan unos a otros”, no mantengan divisiones, sino reconozcan y lleven a la 
práctica “que Cristo es todo y en todos”. La condición de cristianos, “resucitados en 
Cristo”, inspira una ética social y una práctica liberadora, no de acumulación (“codicia”), 
que lleva claramente a la corrupción de gobernantes y a la decepción de los siempre 
postergados, sino a una política de servicio, de justicia y de solidaridad (“en orden a 
Dios”). 

En el curso de la semana hemos celebrado las Fiestas Patrias, una ocasión para 
reflexionar sobre lo que este evangelio propone: eliminar la codicia y afán de acumular 
bienes y privilegios para algunos y, más bien, orientarnos con “vocación de servicio” 
(como reclamó el arzobispo de Lima en el “Te Deum” de Fiestas Patrias), hacia la 
construcción de una sociedad más justa, ética y fraterna para todos. 
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